
 

 
 
 
Muy Sres. nuestros: 
  
Nos dirigimos a Uds. en nombre de varias organizaciones animalistas y personas 
privadas para tratar el asunto de los galgos en España. 
  
Por desgracia este país, con grandes valores reconocidos en todos los campos, es 
conocido a nivel internacional como maltratador y despreciador de la vida del resto de 
los animales, en especial de la de los galgos. En la mayor parte de los lugares donde 
respetan los derechos de los animales hay alguien que ha adoptado un galgo sacado del 
infierno al que se le había relegado en España. 
  
Muchas de las personas que trabajamos por el bienestar de estos perros no solo tenemos 
que hacer frente a menudo a la violencia y mala educación de algunos (no todos, hay 
que decirlo) galgueros y cazadores, sino también a la complicidad de muchos vecinos y 
a la desidia de las autoridades competentes (ayuntamientos, Guardia Urbana, 
SEPRONA) para hacer cumplir las leyes de  protección animal vigentes. 
  
Nos encontramos sobre todo con grandes problemas en las zonas rurales, donde 
maltratadores, cuerpos policiales y administraciones son vecinos, con todo lo que eso 
conlleva en cuanto a dificultad en la aplicación de la ley. Tenemos casos en los que no 
se recogieron denuncias por maltrato a perros de caza o en los que se dio aviso a los 
propietarios, que hicieron desaparecer a los animales; de todo ello podemos aportar 
datos si lo creen conveniente. 
  
Otro caso digno de reseñar son las matanzas en masa de galgos, realizadas 
periódicamente en zonas rurales concretas. No parece posible que en estas regiones los 
agentes de SEPRONA no tengan constancia de dichas carnicerías, ya que no solo no es 
un secreto sino que se trata de algo de dominio público.  
  
En esta España profunda que aporta la mala imagen internacional a nuestro país, 
SEPRONA representa el único rayo de luz para cualquier animal maltratado. Pero si 
miembros de este brazo de la G.C. se unen a los mismos maltratadores tapando estos 
crímenes o no haciendo cumplir la ley de protección animal, este país seguirá sumido en 
la incultura e injusticia. 
  
La imagen de este maravilloso país con su brillante su historia, sus poetas, escritores, 
pintores y filósofos, con toda  su gente que sacó y saca  adelante su día a día, se ve 
seriamente manchada por casos verdaderamente espeluznantes de maltrato animal, 
sobre todo en cuanto a los galgos se refiere. 
 
 
  



 

 
 
Anualmente  noticias, fotos y vídeos de galgos ahorcados, tiroteados, apaleados, 
quemados vivos… dan la vuelta al mundo, y gentes de otros países europeos o 
americanos adoptan a los que consiguen escapar con vida de este maltrato. 
  
No es un buen reclamo para un país que, salvo por la vergüenza del maltrato al resto de 
los animales, es un destino envidiable para mucha gente. “Dale limosna mujer, que no 
hay en el mundo nada, como la pena de ser ciego en Granada” Bien podíamos cambiar 
ciego por galgo y Granada por España.  
  
Las fuerzas del estado están para hacer cumplir las leyes, entre las que se encuentran las 
leyes de protección animal, que varían según autonomía; pero en todas está 
contemplado el derecho a una vida y una muerte digna de todos los animales, con todo 
lo que esto implica. 
  
Le remitimos esta carta para que Uds. conciencien a sus agentes de SEPRONA a fin de 
que hagan cumplir la ley por encima de cualquier consideración personal, ya que las 
leyes se hacen para ser respetadas y cumplidas.  
  
Y en esa España negra y profunda, mala embajadora de nuestro país en el mundo, los 
agentes de SEPRONA son la única esperanza para los animales maltratados y el único 
lugar a donde acudir para los que defendemos los derechos de los animales en la 
esperanza de que un día no seamos conocidos en el resto del mundo como 
maltratadores. 
 
Muy atentamente 
 
Caroline Waggershauser y Martina Szyszka 
 
www.pacma.es 
www.cacma.org 
www.sos-galgos.net 
www.stopourshame.com 
www.ciudadanosparalosanimales.org  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


